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Albores de Historia Salmantina 

(Continuação de pág. 100) 

IV 

Los Me talas 

Sólo en cuatro dólrnenes, tres de Salamanca y uno 
de Zamora, se han hallado instrumentos de metal. 
Uno de e lo s  proporciono sOlamente un t r o o  de alam- 
bre de cobre de dos centímetros de largo entre hachas 
de pedra ,  fechas y cuchillos de pedernal ; oiro, que es 
el de Sepúlveda, un t r o o  de alambre doblado, o,1o me- 
tros de largo, junto con cuchillos de sílex; el dolmen 
de Almeida (Zamora) do una hoje de punhal, una hacha 
neolitica y un cuchillo de pedernal. El más importante 
en este sentido e s e I  dolmen de Aldeavieja (Salamanca) 
donde ya no se hallaron hachas de Píedra, lo que pa- 
rece indicar una fecha tardia, ni huesos, quizá debido 
a la cremación, y sí cuchillos de sílex, mochos y buenos 
ejemplares, flechas de la m i m a  ateria en abundan- 
cia, cuentas de collar, vasíjas y cerâmica, entre esta 
el vaso campaniforme, y con todo eIIo varios objetos 
de metal. 

Entre és tos haja dos punzones de cobre, uno cilir- 
dro-cónico, en forma de grande a g u a  si orifício; el 
oiro, en forma de pirâmide cuadrangular, es grueso 
por un lado y de aguda punia por el oiro. Probable~ 
mente con estes punzones decoraban la cerâmica con 
aquellas líneas más profundas en un ponto que en oiro, 
que es lo que constituye la técnica del Boquíque, a fin 
de que la pasta blanca, que se aplicaba después, que- 
dase fuer temente adherida. 

Apareceu fechas de cobre, en forma de elipse, si 
nervaturas ni comphcaciones, msensxblemente mas grue- 
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sas en el centro que en las orillas, son dos y ambas 
tienen espiga en forma de agudo lavo, cilíndrico en 
una y cn Ia otra prismático triangular. Son fechas 
planas, sencillas, típicas de los dólmenes. Su forma 
indica que era para clavarlas en la punia de una hasta, 
más bien que para ser arrojadas con arco. 

Del misero dolmen es una hoje de punhal de doble 
elo, plano, si la nervatura central que más tarde silve 
para darles consistencia, arenque como las fechas, es 
más grueso por el centro que por la periferia y fabri- 
cado con la sencillez primitiva. Es análogoal encon- 
trado en Almeida, con la única diferencia de que este 
time dos agujeritos para adaptarle el mango, y el de 
Aldeavieja no los t i n e .  Ambos tienen una a c h a  y 
corta espiga ovalada para introducirla en el mango de 
hueso o de modera. Son similares al que presenta 
J, Leite de Vasconcelos (1) hallado en el Casal dos 
Fieis-de-Deus, con oiros mochos objetos de grau interés 
arqueológico, como sí alli hubieran sido guardados. 

Del m i m o  depósito salíeron dos ojetos de oro, 
dos cintas, una pequena, de dos centímetros, con tres 
dobleces sobre sí m i m a ,  plana, muy delgada, si 
decoración, a c h a  en el centro y estrecha a las punias. 
La otra, de la mesma forma y caracteres, t i n e  39 cen- 
tímetros de largo, 9 milímetros de a c h o  en el centro 
y 4 a los extremos, hasta donde va dísmínuyendo gra- 
dualmente. Pesa 8 g a m o s .  En cada extremo conserva 
tres agujeros practícados directamente con clavillos que 
dejaron allí las rebabas al perfurar sobre modera o 
cosa análoga. 

n . 
Muchos de estes ob¡etos f u r o r  importados por el 

comercio, pues no haja por aqui meteria prima que los 
proporcione, como son. a l u n a s  hachas y cuchillos .de 
pedra.  OtrOS en cambio son de pais, el oro inclusive 
puede ser de los arenales del Tormes que pasa muy 
cerca del dolmen de Aldeavieja, tan fecundo en hallaz- 
gos. A las oríllas de eso rio, y en aquelas inmedí- 
ciones, han acampado muchas veces, según me dícen, 
aureanos y aureanas, que son buscadores de oro, y que 

i 
I 

(1) .]. Leite de Vasconcelos, O Argueólogo Português, 
vol. XXIV, pág- 194, est. 111. 

I 
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al parecer encontraban p.epítas de doado metal que les 
índemizaba de los trabajos y fatigas. Ese venero pudo 
ser 

Esta proximidad al rio hera que dentro de poco, 

de Salvatíerra quede sepultados bajo las aguas. 

completos de Ia p u s  conserva todo su 
Ia câmara sepulcral, 

explorado desde la antígüedad prehistóríca. 

coando el pantana de Ia Maya se un hecho, tres dól- 
menes 
Los tres dólmenes son el de Prado Nuevo, el de Prado 
de las Naves y el Teríñuelo. EI segundo es de los 
mas provlncla, 
círculo de pedras formando su 
galeria que mira al oriente y su grau túmulo alrededor 
de monumento. Cuando el agua comíence a cubro los 

entre 
aquélla y estes, diálogo no exento de ínterés y que 
debíeran escuchar los íngeníeros y demos directores de 
la Nacíón. 

dólmenes, presento un diálogo, una viva díscusíón 

En c a i  todos los dólmenes por mí escavados he 
visto señales de fuego, como queda dicho, carbones, 

Muchos utensílios de a)uar, te r ra  quebrada, cenizas. 
cuchillos, hachas, vasijas, se hallan con una capa de 
ter ra  fuertemente adherída como sí, humedecidos con 
grasa y revueltos con terra, hubíeran pasado al fuego 
que formá con esos elementos una curteza que no se 

gospecho que son senales de sacríficíos, de holocaus- 
tos que se celebraban en honor de difunto, o para su 
expíacíón, o para Ia m i m a  cremación de cadáver, y, 
mientras el fuego consumia las victimas, los asistentes 
arrojaban a la hoguera los preciosos despojos de 
muerto, impregnados de grasa, de ungüentos tradicio- 

las antiguas ceremonias y ritos de 

uita por los procedimentos ordinaríos de agua y rote. 

mas que las 
resistentes, subslsten todavia y 

nalcs, conforme a 
sepultura. Muchos de esos objetos seria enteramente 
consumidos por el fuego y no queda ' 
cenizas; oiros, más 
dan fe de aquellas hogueras. , 

A esta época, princípio de la edad de los metales, 
pueden referirse las pinturas rupestres de Pereça que 
se ver en ( 
El ponto preciso en que aparecer: se lama la Palla 

el sítio Ilamado los Humos de Masueco 4). 

(1) Morin, De Etnografia antígua .y moderna, Sociedad 
Española de Antropologia, Etnografia y Ptehisloria, t. XII, 1933. 
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i 

Rubra, n o b r e  debido quízás al colo r o o  en que se 
destaca.  Están los díbujos en cinco planos de Ia peça, 
orientados al mediodla, en un escaso abrigo que avanza 
como para escuchar el fragoroso instruendo de la es- 
pléndida cascada que dícen de los Hunos. Las figuras 
que allí se ver son humanas, desde el estilo natura- 
lista hasta el más estilizado. No aparecem afim ales. 
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Figura II. 
Objetos de metal de los tiernpos prekístóricos. Número I .y 2, /:achas del primei 
periodo del Bronze. Número 3, valva de molde de brorzce, vista por el exterior, 
que sirvo para fundir hachas de bronze coá doble arzíllo. 4 y 5, ejemplares 
fundidas ahora en ese misero molde. 6, flecha de cobre como las que aparece/z 
em los ddlme/les. 7, haclza de taläfz corz alegas. 8, hoje de putíal de cobre coá 

oríficíos para el manga. 9, /:acha de talárz de un solo anillo. 

Haja en cambio líneas, pontos en serre y a granel, 
l a o s ,  escalas, quizas carros, o trampas para la caza. 
Cornposiciones parecidas a estas escalas se encuentran 
en Fofa de la Bernardo, de Calapatá (*). . 

Nos utensílios humanos hallados f u r a  de los dól- 
menes también dan ide de Ia industria salmantina en 
los tempos primitivos (fig. 11). Las hachas número I 

(1) . Valltorta, escena 
bélica de Ia Cova de (.evzl ., Sociedad Española de Antropologia, 
1. LV, Cuaderno 3.'. Memoria 16. figura 13. 

J. Cabra, Las pinturas rupestres de la 
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y 2 pueden considerarse bien como instrumentos neoli- 
ticos, bien como manifestacíones de primei período de 
los metales. Son hachas planas, de cobre, que tienen 
Ia m i m a  forma que las de piedra, de las que son sín- 
crónicas, si bien índice ya un paso gigantesco en.el 
progreso humano al apontar la aurora de la-metalur- 
gia. Ambas procede de Cerro de Berrueco que pre- 
senció los tiempos neolíticos, las manipulaciones de los 
primemos metales y fases de cultura posteriores. 

El número 3 representa un aparato de fundición, 
una valva de molde para fundir hachas de bronce de 
doble anilo,  llamadas hachas de talón. Se halló en 
Livrares de Riofrio (Salamanca), en el parar denomi- 
nado la Macolla. Ursos trabajadores sacaban ped ra  
para laborar sillares de granito y a lado de un bloque 
encontraron dos valvas, esta de que hablo y o r a  un 
poco mayor que, naturalmente, no formaban j u g o .  
Pude adquirir una;  Ia otra do sabcn decirme donde 
pára (*). 

La Macolla fue un pequeno poblado en que se ver 
escasos vestígios de casas y más de un lagar primitivo 
cavado en la peça (fig. 12); es una grau pila de poco 
fendo, pra t icada en la superficíe de un penhasco, con 
canal para Ia sa lda  de líquido y un orifício a la dere- 
cha como para introducir allí un grueso palo. En el 
país llaman a estes depósitos lagares, que son muy fre- 
cuentes y que parece no han tendo otra finalidad. 

Este molde, ínteresantísimo en extremo por ser 
quizás el único exemplar de su c a s e  en las colecciones , 
arqueológicas' (2), ide o,255 metros de largo, o,o74 de 
anchura máxima que está en el centro donde se for- 
man los aníllos y en la punia (izquierda en el grabadol 
donde coincide el corte de hacha en forma oval. AI 
oiro extremo dere.cha en el gabado)  haja un ensanche 

(1) Dêspués de escrito lo que precede, hemos sabido 
que la adquiris el Museo de Valencia de Don Juan, donde se 
conserva. 

(2) Desde l u g o  no haja eiemplares de este tipo en el Museo 
de Lisboa, ni en el de Saint Germain-en-Laye, ni tampoco en 
nuestro Museo Arqueológico Nacional a donde yo he mandado 
este como regalo, quedándome con una rcproducción que me hizo 
el artista D. José Domínguez. . 

i 
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Figura xz. 

en forma de embudo para verter el bronce líquido. 
Véasela figura 13. Esc ensanche 'O boca era natural- 
mente la parte superior. Más abajo t i n e  por defuera 
un anillo, y en la valva que falta corresponderia oiro 
igual, para desprender las dos partes de molde una 
vez fria y solídificada el hacha en formacíón. 

Esta parte o mitad del molde es la f e b r a  que 
t i n e  por el interior, en los bordes muertos, acho ranu- 
ras o incisiones que cor- 
responden a oiros tantos 
salientes del macho, que 
es el que falta. AI echar 
el líquido para fabricar eI 
hacha, como el mo lde  
tenra que estar vertical, 
seguramente lo ataban 
con una ligadura o lo 
hundían en Ia terra .  

Al caem el bronce 
fundido lo primero que 
encuentra es el talón, la 
matriz del talón, con dos 
hendiduras Iaterales, una 
de las c a l e s  desaparece 
antes de Ilegal a su pro- 
pio limite ; el centro, o 
se el espacial compres 
dido entre esas dos Ii- 
neas, se eleva para for- 
mar los rebajes del talón 5 
iene despuésuna grau 

ranura para el tope del 
mango, las medias l u a s  
para los aníllos y otras 
tres profundas líneas que 
corresponde, en el positivo, a d o s  refuerzos laterales 
y uno central. La línea del centro, más corta que Ias 
otras dos, termina en un hoyito que p u d e  conside- 
rarse como un somo de elegancia o de arte. De ahi 
para abano sigue la matriz ensanchando y adelgazando 
para producir el corte circular de acha con ângulos 
bastante vivos. El molde y las hachas que de sI resul- 
tan delata ya una época mocho más tardia que las 

Põe/'iascos de granito en La Macolla, Lina- 
res, do/zde aparecia el citado molde. En 
la ,veria más próxima al que mira puede 
verse una excavaciórz que es un lagar pri- 
mitivo para exprimir la uva. 

o 
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I 

I 

Figura 13. 

hachas planas números 1 y 2 ;  podrán fecharse aquéllos 
entre los aços 1.5oo y goo antes de Jesucristo. 

Las hachas que se fabricaron con este molde tienen 
que medir o,226 m. de largo, 0,55 de anchura máxima 
en los anillos y 
o,o61 la longitud 
del corte. Estando 
ya enmi  poder ha 
p r o d u c í d o  e s t e  
molde los artefac- 
tos número 4 y 5 
(fig. I l )  que da 
clara ide de su 
finalidad imedia ta .  
El empane  de ta- 
lón con el acha es 
de sección cuadran- 
guiar. 

Si los moldes 
de es ta  clase son 
raros, no lo  son 
las hachas que de 
él r e s u l t a ,  como 
facilmente p u d e  
comprenderse,pues 
de un solo molde 
p u d e r  h a c e r s e  
miles de positivos. 
La realidad iene a compro bar este hecho como p e d e  
verse en un es tudo claro, completo, titulado Hachas de 
Bronce de Talou, escritolpor el cultísimo publicista 
de la Coruja Don Angel del Castillo López (*). 

Según este autor, que , estudió con grau interés 
y acerto los ejemplares encontrados, lugares en que 
abunda y en que escasean, lo que sobre el particular 
han .escrito los historiadores antiguos y modernos, este 

El molde visto por el interior .v uma positiva 
sacada de esa matriz. 

(*) Publicaciones de la Facultad de Filosofia y Letras de Ia 
Universidad de Santiago de Galicia. Fascículo III Materiales de 
Prehistoria Gallega. II. 
Castillo López, de la Academia Gallega, con un prólogo 
Doctor Ciríaco P. Bustamante. ‹‹Separata›› de Boletín de la 
Academia Gallega. La Coruja, ¡9z7. 

Huchas de Bronco de Talar, por Angel de 
por el 

Real 
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tipo de hachas es orígínarío de s r  
de Portugal y oeste de Asturias, en cuyos terrítorios 

A partir 
escaseando gradualmente los ejemplares, 

de Galácia, norte 

abundar extraordinariamente estas hachas. 
de a i  Van 
que se extender hasta Andalucía y, por el norte, por 
la costa cantábrica y oeste de Francis, hasta las Islas 
Britânicas. La expansión de este tipo de hacha llega, 
como vemos, hasta los campos salmantinos. El citado 
escritor ha vendo _. concreta ,  a compro bar y definir 

O 

1 \ 

ateria que con tanto ahínco buscaban los prehístórícos 

se han hecho tantas 

Terrubías donde ha 
en Fregeneda V prin- 

en 

con toda claridad lo que ia vagamente habian adivinad 
oiros escritores, por él citados, que llaman a estas hã 
chas de «tipo ibérico››, ‹‹hacha clásica española››, «tipo 
de lliñon, «de Noroeste», «de Asturias y Galicia››. 

El hallazgo de este molde confirma las conclusiones 
del sensor Castillo. Unicamente añadiré que el estalo., 

para la fabricación de bronce, y sobre cuya búsqueda 
y ta peregrinas conyeturas, se 

extende en clones más o menos abundantes desde Gali- 
cia por Zamora hasta Salamanca. Y dentro de esta 
proviria se encuentran vacimientos estañiferos en San 
Pedro de Rozados, en Bernoy, en 
habido explotación, en Pereça, . cipalmente en Lumbrales donde haja explotación 
regia desde los tempos de Isabel II. El sensor Ariano, 
propietarío de la explotación, la vendia a una companhia 
inglesa, Lumbrales Mining Poder, que denunciá nuevos 
clones y que ultimamente la arrendá do Vicente 

9 - cincuenta obremos. Parece que esta mina da el 5o 9/0 
de estalo. . * 

Estos yacimientos ¿ habrán sido explorados en la 
antigüedad por los hombres que trabajaron los prime- 

A lo menos, podemos decil que en el 

Bernal q u e r  Ia trabaja actualmente (abril de 1936) con 

os metales? . país existia las premeras aterias si necesidad de sr a buscar la casiterita por lejanas terras,  como los 
Griegos que buscaban el Vellocíno de Oro. 

En el r i s o  pueblo de Livrares, donde se encon- 
tró el mencionado molde, se han hallado otras mu- 

no se conserva. 
Cuando Iabran sus incas los aldeanos descubren con 
frecuencía cosas raras. Por los detalles que me d a ,  
uno halló en cer ta ocasión. cuatro hachas planas de 

chas antígüedades que por desgracía 

\ 

a 
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Esta escasez de ejempla- 

prime período de-Bronce, curas de metal, dicen. Otro 
halló en sus trabajos una serre de fibuias, alfileres de 
metal, mais grandes y de forma más enreuesada que 
los de hora, peru que prendeu lo mimo.  Todo ha 
desaparecido. 

EI número 6 (fig. 1 1 )  es una mecha de Cerro de 
Berrueco, igual que las- que apareceu en los dólmenes 
y queda ya reseñadas. 

El número 7 de la m i m a  figura es una hojita de 
punhal de cobre, de 68 milímetros de longitud, con dos 
orificios para enmangarlo; procede de Cerro de Ber- 
rueco donde encontrá oiro análogo (1) que se hall en 
el Museo de Madrid. Ambos per tencer  claramente a la 
cultura argáríca, bien representada en el Berrueco. 

El número 7 de dicho g a b a d o  es un hacha de ta- 
lón con aletas o apéndices en vez de anillos, tipo raro 
en las colecciones y museus. 
res parece indicar que estuvo de moda durante poco 
t empo.  Déchelette (2) presenta uno de f e r r o ,  de 
Hallstatt, y Luís Pericot (3) oiro de bronco. Estas ale- 
tas, que indudablemente servían para sujetar el mango, 
se parece a los rnamelones o pezones que resaltan en 
las vasijas primitivas en lugar de asas. La sección de 
talón es cuadrada. Desde las a l t a s  h a i a  el cor te par- 
ten dos rebordes late rales, como erecto del martílleo 
en se sentido, que sirvo para reforzar Ia preza. Le 
falta la parte de corte porque los que Ia hallaron 
en Oblanca (León), sospechando que frese de oro, Ie 
quítaron un t r o o ,  para cerciorarse. 1 Funesto desen- 

1 
EI número 9 es hacha de talón de un solo ani lo .  

Es propiedad de D. Juan Muñoz, cultismo polígrafo de 
Bojar, que la  encontrá en término de Santibáñez de la 
Sierra, al hacer la carreteia de Bojar a Sequeros 5 se 
había caído por la hendidura de una peça y, coando la 
volaron con dinamita, aparecia el hacha. Es una her- 

gana 

(1) Morar, Excavaciones en el Cerro de Berrueco, Memoria 
n." 85 de la Junta Superior de Excavaciones, lám. IX, B, h. 

(2) Déchelene, Àlanuel d'Arche'ologíe, t. z.° pág. 793. 
pág. 43 ‹ 

en Minerva. primera serre. Colleccio popular deis conexements 
indispensables Vol. XLI. 

(3) Pericog, La Prehistoriu de la Peninsula 1bérz'ca, 

l 



I 

154 REVISTA DE GVIMARÃES 

r o s a  p i z a  de uso, no como las llamadas votivas, con 
los rebajes de talón arquedos y con¿sus nervaturas de 
refuerzo como las de d o b e  ani lo .  , : 

Los tres ejemplares, el de un anilo,  el de dos 
y el de aletas, no son más que evolución lenta de la 
primitiva forma que tenian las primeras hachas de me- 
tal, que a sua vez continuaban con la m i m a  de las 
hachas neolíticas, arenque en el t empo p u d e r  estar 
separadas por algunos miles de aços. Si a los tres 
modelos les quitamos el talón y demos apéndices para 
el mango y los salientes para la resistencia, resultar 
verdaderas hachas de prime periodo de Bronce. 

p. CÉSAR MORÁN 
Agustina. 
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